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Hablan los delegados españo­
les que visBtenui la U. R. S. 5.

U ssUduidid scfiética es absortamente desinteresada

EL PUEBLO M A N C H E G O -------------------

D1SDE LA ̂ SOLANA
•tpciuoL. U n l jrc->u m eiáuuaie ¿.oji

U na ds las miasmas que la  P ringa  i 
veaal &  todo  d  mundo propala con 
mayor desenfado, para  servir los in te ' 
retes del gran capitalismo que la  p a ' 
gas-jes atribuir a la  solidaridad del pus- ‘ 
hlo ruso con el español nn móvil inte- j 
tesado. - j

:Los paiodiquiUos de la  desdichada j 
zona española que ha de soportar la i 
b rutalidad cuartelera de'Franco, aver- j 
gonzaáo de haber vendido España a i 
Ita lia  y Alemania, in tentan arrojar j 
sobre t i  pueblo heroico que les .conr ’ 
bate y  vence cada  día  en los frailes j 
de batalla, e l mismo cieno que a ellos ' 
les agobia. j

Pero el pueblo español, lejos de ' 
vender a España, la  defiende a toda 1 
costa, y  d  pueblo ruso, que ha  lucha' j 
do contra un enemigo semejante al que j 
intenta apoderarse de nuestro país, y  
goza ya de una vida libre y  -venturosa, 
nos ayuda con absoluto desinterés, que 
no pueden sentir plenamente más que 
los pueblos qye no comprenden el !«' 
ero y la  usura, porque hace muchos 
años que los han desterrado más &Há 
de sus fronteras. '•

Rusia tiene cuanto puede apetecer. 
Su extensión territorial es inmensa. 
Puede con to d a  seguridad considerar­
se como el único país d d  mundo que 
oo necesita recurrir a  una explotación 
colonial d ;  países- extraños para pro- ' 
curarse materias primas destinadas a 
sus industrias de paz y  de guerra. No 
puede sentir el menor deseo de buscar 
en las minas españolas-lo que A lem a­
nia e Italia apetecen, como países m í' 
seros, faltos de recursos p a ra  el exce­
so de población que han cultivado y 
preparado para  la  guerra. Puede p e r  
mitirse el lu jo  de sentir, por primera' 
vez en la historia de i M undo, una so­
lidaridad auténtica, fraternal, que no 
quiere ser pagada de ninguna.manefa, 
ni tiene objetivos inconfesables. «

Hemos hablado con el capitán A n­
gel Am tem  y  con el teniente José A l­
calá Zam ora Castillo, que han forma' 
do parte  de la  Delegación Española 
que asistió en R u sia .a  las fiestas del 
Primero de M ayo. Ellos, mejor que 
nadie, puesto qute se bao entrevistado 
con las figuras señeras del gran pue' 
blo soviético y  han estado en contacto  
con obreros e  isleieciuafes, con l e  c 
naturahnm te, han hablado de mies' 
tra lu d ia , pueden apreciar con exacti­
tu d  los matices e  intenciones de la  so­
lidaridad con la  U . R . S . S .

— Hemos visto a Kalenin— dice ! 
A lca lá  Castillo— , a Bolín, a  Shwer* 
nik, Sedfetario general d e l C o m ité . 
C en tra l;de  los Sindicatos O breros; a 
Lovoski, segundo secretario del mismo, 
y  a otros muchas personalidades. 1 o* 
dos sos han hablado siempre de la 
causa d e  la  República como de la 
causa d e  la  democracia parlam entar» . 
T a s to  d ios como el pueblo en general, 
comprenden admirablemente e l sentido 
de nuestra guerra. Saben que no lu ' 
chañaos por el comunismo, no nos han 
hecho la  menor insinuación en este sen' 
tido. N o  han pronunciado una sola pa­
labra encaminada a desvirtuar la  au­
tén tica  significación de -la epopeya es­
pañola. N i siquiera para  hacer ver que 
Ies sería grato que el comunismo lie* 
gase a instaurarse en España.

— Su solidaridad— dice d  capitán 
Amtem— va encaminada a  ayudamos 
en nuestra lucha por la  libertad  y  la 
independencia contra el fascismo aspa' 
ñol y -con tra  ’a  invasión del fascismo 
extranjero.

Nos ayudan porque deíe&desnos -la 
irftegridad nacional, la -existencia de 
España como.país y, al mismo tiempo, 
porque en nuestras trincheras se decj' 
de d  porvenir del mundo civilizado, 
que siente el-peso de la  amenaza fas­
cista qoe in te n ta . destruir la  cultura, 
4a dignidad- humana y  d  progreso es­
piritual para  hacemos retroceder a la 
E d ad  M edia y  al feudalismo.

'E¡ mismo pueblo ruso, en todas sus 
manifestadores de «ntíuMwno, qoe 
nps ha prodigado, como representantes 
del puebSo español, tiene u&i concreo- 
cm exacta <?» « u f a  rcaHdad presea

te. H a  dado  vivas a  España, a  la  
República espaikía, al Frente Popu~ 
lar español, j N i una sola vez al P a r  
tido  Comunista español, u* aún a E s­
paña comunista i •

— N ad a  que significase intervención 
en nuestra .política interior— prosigue 
Castillo— ha asomado a loa labios de 
un ruso, en tas regiones que henos vi­
sitado. en Crimea, en el C&ucaso, e n ; 
Moscú, en Leningrado... Sostienen la 
t ro s  de  que d  term inar la  guerra, d  
pueblo español se dará el régimen que 
estime conveniente, sin ingerencias ex­
teriores, sin ingerencias de ningún país 
y, menos que d e  ninguno, de  la  Unión 
Soviética. a

Los vivas oficiales han sido también 
a la  República Española y  a España. 
N i siquiera «en las conversaciones m ti' 
mas que hamos sostenido con gentes 
del pueblo, h a  surgido la  pregunta so-* 
bre nuestro porvenir. E n  esto, como sn 
todo, la delicadeza, la  diacrección, U 
h o n ra d »  de ese pudrió, hermano del 
nuestro como ningún otro, se han pues* 
to  d e  manifiesto constantemente.

Hablamos luego d d  incidente d d  
“D sutschland” , del que se enteraron 
en el canal de K id , donde vieron las 
banderas a media asta.

— Nosotros— refiere Am tem — (ño- 
curamos mostrar la  mayor circunspec­
ción y  aparecimos lo  menos posible. 
Sin embargo, los obreros d d  puerto  se 
enteraron de misstra presencia. Obrer- 
iv amos que algunos lanchones seguían o 
esperaban al buque a  su partida, y  
que, lejos de las miradas escrutadoras 
de los agentes de la  Gestapo, ¡os obre" 
ros que iban en los lanchones, miraban 
hacia nosotros y  levantaban d  puño. 
E n  cuanto los Viajeros del buque, ca* 
nadienses, ingleses, irlandeses, unen* 
canos, todos simpatizaban con nuestra 
causa. P o r  las noches, el Rincón “ ro­
jo” se veía muy concurrido. Sé nos 
prodigaban atenciones y  halagos. *

Nos referimos al hundimiento d d  
“ E-paña” , y  A m tem  comenta:

— Y o  estaba en Leoingrado. C as­
tillo en Moscú. Se corrieron las voces 
inmediatamente y  se sintió una verda­
dera emoción. En todas partes h ad an  
resaltar que era d  primer caso en d  
mundo. Se decía que h asta  entonces, 
se había considerado punto  menos que 
imposible hundir un acorazado desde 
un avión, y  w  d ab a  a l a  hazaña gran 
alcance..

Y a  de regreso, a., nuestro paso por 
Londres, pudimos comprobar que «1 
suceso había interesado también de 
modo ■extraordinario y  era muy discu' 
tido. D esde  luego se le concedía ex' 
traordinana trascendencia, h asta  d  ex* 
trem o de haberse abierto una inves­
tigación sobre d  caso, con vistas a  las 
futuras defensas de ios buques de gue­
rra.

Finalmente, Ies interrogamos acer­
ca ds 9a acógela de que el pueblo 
ruso les Ha hecho objeto,

— E l entusiasmo ha  sido enorme en 
todas partes. L a  Delegación se- divr 
dió. Unos visitaron Crimea y  otros fui" 
inos al Caucase. Guando nos reunimoa 
d e  nuevo, llevábame* la misma impre* 
¿ióp. en Nalchik, arrojaron tan ta s  flo­
res sobre eL coche en que íbamos coh 
un minero de Linares y  otros dos com­
pañeros, que para que pudiésemos k -  

. vantam os, 'tuvieron antes que q u ita r  
las.**

Charlas Gutt&rales
P o r  medio ds! micrófono de la  F e­

d eraron  de Trabajadores de la  Tie* 
rra (U.‘ G . X .)  continuaron, d  pa­
sado d ía 13 , las charlas áp cu ltura  
social, qus unos entusiastas maestros 
nacionabs han iniciado en esta  pobla'jj 
ción.

E n  dicho d ía  hicieron uso d d  mi* 
crófono d  cam arada Serrano, del Sin­
dicato di) Comercio (U . G . T . ) ,  con 
d  tem a: “Misión de ¿os Sindicatos", 
desenvolviendo el origen y  fin que és­
tos se proponen. Y  a  este objeto, dijo:

''L os Sindícalos deben ayudar en 
todo m oim nto y aún más en periodo 
d¿ guerra civil, a  los P artid o s  poiíti' 
eos qus integran el Frente P o p u la r ; 
organizar a los trabajadores para  .me­
jorar en. lo posible su situación y  edu* 
c a i to  en ¡a práctica sindical. T odos ¡ 
los que pertenecemos a dios— prosi' | 
guo— somos tra b a ja d o re sy  debemos i 
mirarnos como hermanos, sin distinción i 
¿«» trabajo. Lo importante es produ- j 
c.r, qus es la base fundam ental para 
ganar la  guerra al fascismo y  para  
que a  nuestros bravos soldados no les 
falte lo necesario y  ésto, unido (a au 
heroísmo, nos h aga  alcanzar la  victo­
ria. Cam aradas: H a  llegado el mo' 
mentó de que t o  zánganos humanos 
quccLn expulsados de la  sociedad por 
robadores .d d  fru to  de-los trabajado­
ras honrados. H ay  jóvenes —  conti* 
núa— que en su vida no trabajaron  ni 
un solo día, ni ganaron con su es* 
fuerzo lo suficiente para  comprarse un 
t r a j :  y, sin embargo, les oímos formar 
bulos en plazas y  bares, dando a  en­
tender estoo zánganos que no están can­
sados de vivir en la  ociosidad. N o  
puede ser dichoso el hombre que re* 
p jgns colaborar en el aplastamiento 
c’rl fascismo y, en cambio, no repare 
en aprovecharse de. los incautos para  
formar bulos a su capricho y  con ellos 
entorpecer nuestra,labor guerrera ; pe­
ro a estos indeseables es forzoso des* 
preciarlos por inútiles y  miserables.”

Termina recordando que los traba* 
jadores del Comercio también luchan 
:n l-os campos de b a ta lla  y  tienen sus 
héroes, que dan su sangre generosamen­
te  por la  libertad  e independencia de 
España. A  continuación, ,el maestro 
nacional, cam arada Rubio, empezó di­
ciendo:
.  “ Permitidms que mis primeras pa~ 
labras sean de agradecimiento a vos­
otros por vuestra asistencia* pues a l 
hablar a  los trabajadores, hablo a  mi 
familia. Ello.: son carne de mi carne 
y  sangre de mi sangre. D esde Ig prc* 
sentación a vosotros, me introduje por 

. las amplias puertas de la  cordialidad. 
La sencillez Muestre me perm ite dirigí* 
ros la  palabra, a la  vez que me ha­
bitúa a  pronunciar, charlas de este t i ­
po, la cual girará alrededor del “Sen* 
tid o  de la  Revolución Española**.

E n  España —  dice —  vivimos una 
revolución. Se ha  operado una revo­
lución rad ical; pero no en el sentido 
polít-co de la  palabra, sino en "todas 
}a< modalidades de nuestra vida. Los ' 
que nos dedicamos a la  formación de 
generaciones futuras, debemos darnos 
cuenta de t o q u e  significa- estar revo* 
lución; por len to , no  es- posible que 
'o: maestros demes el fruto apetecible 
sí no conocemos nuestro deber en es- 
*os mem rotes. M uch6s> gentes creye­
ra que la  revolución seria un movimicn* 
to  superficial, cuyos consecuencias no 
podíjiii ni< debían llegar a la»-medula

ix o  en estos tiempos, rio hubiese teu* 
o» ¿¿utico. L a  revolución, para  serio, 
leiiu. q iu  iligar a  las entrañas de'nues­
tra  sociedad y  ésto es lo  que t o  maes­
tros no podemos ni denemos olvidar.

evideute— continúa— que el sos t e ' 
nmuento del .caldo régimen necesitaba 
¿a ayuda de las orgajuzactones caci­
quiles, que as  mantenían gracias a  la 
ignorancia del puebla. L a  ignorancia 
aei pu .blo era  su propia razón de exis* 
cencía. L a  m onarquía ten ía  en cada-es- i 
cuero su enemigo más poderoso; sabía 
que a  una disminución del coeficiente 
vergonzoso, del analfabetismo, corres­
pondería una mayor debilitación d e ‘ 
isas organizaciones que La sostenían. 
E n  vuestra'iraemoria están io s  millares I 
d e  escuelas que la  República ha crea* 
do y  de esta forma el analfabetismo i 
se irá acabando.

L a  República necesita maestros re­
publicanos que, de d ía en día, en la  ; 
escuda y fuera de ella, form es esas 
conciencias para  que el régimen repur 
bhcano arraigue en ellas. N o creo equi- 1 
vocaraie ú  digo que la  mayor cu lpa y  i 
responsabilidad es de los maestros, ya 
qus no tienen derecho, oídlo bien,, ni 
a t o  hostilidad  hacia elrégim en -qáeroi ■ 
pueblo se ha dado por su voluntad Li­
bre, ni a la  indiferencia mil veces peor 
que la primera,”

Después, el compañero García Aba* 
cilio, de la  16 Brigada M is ta , pasa 
a  hacer uso del micrófono, con estas 
palabras; °  ¡

"Compañeros todos: E l  que os h a -- 
bla no tienü intención de pronunciar 
ningún mitin político, porque las ac* 
tírales circunstancias no lo permiten. 1 
Sólo tiens el prepósito de saludaros en 
nombre ds t<Kto los compañeros 'que 
hay en la  i ó  B rigada M ix ta  y  pro­
nunciar unas palabras de  acereamkli­
to  a  todos los trabajadores de la  
U .  G . T . y  C . N . T .  Quiero decir 
qus, a] venir con escasos chas de p e r  
miso, he creído qus, mis palabras po­
dían-gozar de alguna autoridad moral 
entre los trabajadores-de dichas orga' 
nizaciones, y  aquí vengo a  decirlas, 
para  qus cada uno las examine y  vea 
después sí se puede seguir por ese ca­
mino d :  separación, lo  que constituye 
un gran peligro para  la  revolución que 
cebe ir paralela ' a la  guerra, o, por el 
contrario, se deben dedicar to d o ?  los 
esfuerzos a  estrechar los lazos-de unión 
y solidaridad. N osotros estamos en las 
trincheras. Y  yo— dice— creo que to ­
dos no deben estar en ellas, y  que sólo 
allí,.¿n las trincheras, se cumple el de* 
ber de revolucionarios, sino que en- 

'tiendo q u e e n - la re ta g n a rd á a se p u e r  
den. desarrollar obras beneficiosas p ara  
la  vanguardia. Entre éstas, y  & la  que 
me refiero, es l a  emprendida por la  co­
lectividad, la  cual necesita de todos 
Vosotros un gran espíritu dp sacrificio. 
A l venir en m arzo, pbsérvé la  mancha 

, de l a  Federación d s  Trabajadores de 
la T ierra y me complacían los datos 
■:;¿e de .su  buena organización me da­
ban los compañeros, no obstante las 
dificultades que otros individuos crea' 
ban. y  a éstos es a quienes dirijo este 
r.proch'th Estos individuos eran Tos jor­
naleros; y  que no se dé nadie por alu* 
dido, porque todos no «ron los que 
así obraban. C am aradas: P a ró  mí< era 
una sorpresa, ver. que los gañcmes que 
ban estado generalmente separados de 
la  organización, cumplían mejor sus 
dcb:rss que loo jornaleros que han si­
do- quienes, en su mayoría, han inte­
grado- Ib misma. Y  dé -aquí que cr mí 
me asaltara ' e l  tem or áer que cuando 
lUgana- la aíiga^ seria el- f m e s o  da L  
F 'i tí í.  v por ret»  raión  «l'. !‘t  ê <¿' 
- 'irrdn  ,i veni’ a icvamsiulr.r i  lo., cv- 
mni.-d-c jcin d k iu ; que «*•*
.‘n*ii>u>*nv>1 il o b V v  o '  dar ju  nrn*

lo a n d o  & fo- i, f  ¿r<Mi qi’i‘ '■? v -  
lmiso- cspeciCude j—.« is« r  ■
-u'-ió»,. 'T i / r i  e , t . “ mí cL >*' , 
f r ío  w m . ,e* ?. • * '/•
Suri, ¡»c!i ~*.c,9 -  L . . -

■;a,, ahora í  ’•»» ~  . -
.c. rfi* re**.¡o» L .! * i '  •

M a i e M Í e ^

N B W -F 1«M 1
f t i t s  Q X fó i %  f t t e S I -
mstie. &sé. .a a B 's e s s ra í lg  fiígjis-

“ Ningún egsañol digno— sigue di* 
ciando e! general— ha podido  dejar de 
prasar ea el día  de hoy, en  la  inf&mia 
conutrda por la carnea  mozxtsCa en 
¡biza, bombardeando cobardemente -a 
un barco que. en absoluto había rsali* 
zade SLga por lo qus tuviera d '  G o ­
bierno d s  Valencia que to m ar la  re­
solución que tomó. Q ue el bombardeo 
fue intencionado lo demuestra e l  ata~ 
que a  o tro  buque ¡taheño que día» an­
te ;  había llevado a Cabo La Aviación 
“ ro ja” en Palm a d s  M allorca, y  co*. 
mo Ita lia  no ad s^ tó  ninguna fesolu" 
ción enérgica; loŝ  m arrislas decidieron 
repetir la agresión en un buque alemán. 
Ellos suponían que pon estas agresio­
nes podiían llegar, incluso, a provocar 
la güeña  europea :jr que ril tu& íób'que 
•esto originaria en  el mundo entero, se­
ría para  ellos algo así como una cor7 
tina  ds humo tras la  que podrían ociü* 
tarse en su huida. Y  ellos creían tam ­
bién que, como -la vez anterior, iban 
tan  sólo a mediar unas ligeras expli­
caciones. Pero-Alem ania, celosa de su - 
dignidad, disparo «1 bombardeo de Al* 
m ena como una represalia digna. Y  
w en tone» cuando , esa canalla, a l v ^  
cómo los buques alem tntertdM an- por 
su propio decoro, pone el grito  en el 
cielo y  califica «1 bombardeo de A l­
mería de salvajadas, cuando la  verda­
dera salvajada fué la  cometida 
ellos. E l mundo entero, que en otros 

| ~ ocasiones quizás se irdignase con lo  
i ocurrido en A lm ena, ve ingiarihle 9o 
i sucedido, porque está seiprro de que 
¡ los “ rojos”  lo  tienan bien merecido por 
i-su  proc:der canallesco.”
! . Almería bombardeada en virtud 
i dei “dicoro” dé los buques alemanes. 

■Sangre española vertida. Comentario 
. de Queípo en favor ds los-asesinos.

fóstos y OftfsfóBss
repSarss Itstím s vaa a su­

mase a les nÉeUHs
New  Y ork.— Según comunica un 

corresponsal residente eh R om a, l a  to­
ta lid ad  d s  los “ autos”  blindados-en' 
viados p o r I ta lia  a (Africa, pare  la 
conquista d s  Abísifiia, se haUan- a c  
tualmeuto en España. -

Nuc'.'aa divisiones da l E jército  re­
g u lar de MussoTni han sido cavisdas 
últimamente, p a ra  reforzar los.contin­
gentas de “camisas negras”  que lu* 
chan en las filos de' FráhW .

tes, que* es és ta : Y a  habréis Aáck en 
la  Prlrisa los hechos,que se han  des* 
arrollado y  p o r ’cllor-deduciréis que 
h a y  sectores interesadísimos en- .malo­
grar la  revolución, y  estas malévolas 
intencionen deben evitadas a  rajatabla 
las d  o s organizaciones hermanas: 
U . G . 1*. y C . N . T .  ¿Cómo so ev ita 
« t o ?  Con la  unión de ambas. Pero, 
¿cómo se puede concebir que dos o r  
gañiz aciones- que persiguen el mismo 
fin, aunque por. distintos cárnicos, es­
tén  separadas? ¿Hoy- p u n to  diver­
gentes entre ambas? P to s  hay que o r  
momeado*. ¿ N o  estamos viendo que 
mientras nosotros nos separamos, nos 
están minando ol “terreno? Y o  s o  soy 
—  continúa diciendo —  de los que- 
crqgn que constaateme&tc hay que cs- 
tar recordando- qpo se pertctseso'a to l  
o cual partido (lo que quiere decir que 
hay que estar siempre reparados). Lo 
h? demostrado con hechos: eponiéndo* 
m í con toda nú cu&rgía a  que cu laa 
trincheras st h aga propaganda de  par­
tido'. Y  ya; que locaos teñido la  opsr- 
tunidad d s  juritaraa^ en las tít&te ¿¿

; y ..-1.0L... c . '  c 'A1 '  ■ ■»
« v . ,  .ss \ .  •- i . ■«/ .* •
O S il  *'■' ’.J ’ '

tidos que ha moücxcnada,.Uftíso• ds cz- 
parúruos, strar as*
pir&cfcmes de y
cic©.**
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